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¿SEGURIDAD?

E
l  m a y o r  d e 
l o s  M o s s o s 
d’Esquadra, Josep 
Lluís Trapero, a 
quien pocos cono-
cían hace apenas 
un mes, es el hom-

bre del momento: no sólo dirigió la 
respuesta policial al atentado del 17 
de agosto que causó 16 muertos entre 
Barcelona y Cambrils, sino que como 
jefe máximo de la policía autonómi-
ca es también una pieza clave ante el 
referéndum de independencia que el 
Gobierno catalán se propone realizar 
el 1 de octubre y que las instituciones 
del Estado consideran ilegal.

En medio de este sándwich en-
diablado, algunos sectores han aca-
bado colocando a los Mossos y a su 
mayor en la diana, como si el 1-O de-
pendiera al final del relato que se ha-
ga del 17-A. Y Trapero, claro, es aho-
ra caza mayor; señalado de pronto 
por unos casi como responsable de 
la matanza, mientras otros lo jalean 
como héroe patriótico. Sin embar-
go, la brocha gorda no acaba de cua-
drar con respecto a Trapero, un hom-
bre que ha llegado a la cúspide de la 
policía autonómica desde abajo, sin 
grandes padrinos nacionalistas y con 
una actitud nada genuflexa con sus 

superiores.
Trapero es hijo de charnego, co-

mo muy bien se ha encargado de re-
cordar El Mundo, un apelativo que ya 
no hiere, al contrario. Eso quiere de-
cir que es hijo de inmigrantes espa-
ñoles, de Valladolid más concreta-
mente. Este dato, que tendría que ser 
del todo prescindible, es muy impor-
tante para entender la forma como ha 
ascendido en el cuerpo.

Cuando Jordi Pujol y Macià Ala-
vedra recuperaron un cuerpo poli-
cial cuya antigüedad se remonta al si-
glo XVIII, Trapero tenía 19 años y aún 
no se había planteado su futura voca-
ción. En cambio, otros ya trabajaban 
en el Escamot 16, un cuerpo de élite 
de hombres de confianza de CiU que 
realizaban oscuras tareas para el en-
tonces presidente de la Generalitat. 
Con la excusa de ser los encargados 
de la seguridad de Pujol, vestidos de 
paisano, hicieron seguimientos e in-
terrogatorios más políticos que po-
liciales.

Estos mossos, junto con los lla-
mados “mortadelos”, que hacían ta-
reas de información, fueron ganan-
do galones mientras CiU se eterniza-
ba en el poder y soñaban con el día en 
que se les devolvieran todos los favo-
res. Pero un mosso hijo de charnego 
que había destinado toda su carrera a 
consolidar un modelo de investiga-
ción con un alto porcentaje de éxito 
los adelantó por la derecha. O por la 
izquierda, según se mire.

Trapero, que creció en la nada 
convergente Santa Coloma de Gra-
menet, hizo de la investigación su vi-
da. Desde sus inicios en Girona, has-
ta ser el segundo de la Comisaría Ge-

círculo y Trapero, 27 años después 
de ponerse el uniforme por prime-
ra vez, ya es el único mayor del cuer-
po. Ya nadie lo puede degradar. Ni 
siquiera los que odian no estar en 
su lugar.

Es importante saber que los últi-
mos cinco consejeros de Interior han 
empezado sus mandatos recelando 
de un policía que les hablaba con de-
masiada sinceridad. Hasta que han 
entendido que es preferible no mez-
clar la política con la policía. El últi-
mo, Joaquim Forn, vio pronto que de-
bía dar un paso atrás y ceder a Trape-
ro el protagonismo en la operación 
antiterrorista.

Ahora, Trapero sueña con dedi-
carse en cuerpo y alma a su huerto de 
Vilafranca. Pero aún no le ha llegado 
el momento. Antes, tendrá que deci-
dir qué hacer el 1-O si un juez le orde-
na retirar las urnas. Quizás será la pri-
mera vez que tenga que mojarse po-
líticamente. De entrada, su deseo es 
obedecer las órdenes del juez, por-
que es lo que hecho siempre. Pero las 
críticas de estos últimos días podrían 
provocar un giro inesperado: está 
realmente furioso por cómo se in-
tenta neutralizar el éxito de los Mos-
sos para poner en entredicho la ca-
pacidad del Govern. Él, que ha lucha-
do tanto para despolitizar a los Mos-
sos, ahora el cuerpo, el suyo, le pide 
marcha. Algo tendrá que inventar-
se Puigdemont para convencerlo de 
que su deber es obedecerle a él y no 
al juez, pero quizás lo que han conse-
guido los que pretendían lo contrario 
es que ahora Trapero esté ayudándo-
le a buscar la solución. ±

misario jefe. Y eso pasó con un con-
sejero de Unió Democràtica, Ramon 
Espadaler, y cuando Unió ya estaba 
a la greña con los convergentes por 
el procés.

El favorito era otro. Ya estaba to-
do hecho. Pero llegó el caso Esther 
Quintana, la mujer a la que los mos-
sos le arrebataron un ojo de un bola-
zo en una manifestación. Mientras 
el favorito seguía defendiendo que 
eran inocentes, Trapero le aconse-
jó al consejero que había que pedir 
perdón ya de una vez. Dicho y hecho: 
los Mossos empezaron a cuestionar 
el informe oficial y Trapero, que era 
uno de los comisarios más recien-
tes y que figuraba en pocas o ningu-
na quiniela, se hizo con el mando en 
2013. Era el primer mosso que lo con-
seguía. Los tres anteriores jefes ha-
bían sido un miembro del Ejército, 
un policía nacional y un policía local 
de Sabadell.

Solo faltaba un paso, que era lle-
gar a mayor, un rango vacante desde 
2007. Y eso lo consiguió hace cinco 
meses, después de convencer al pre-
sident Puigdemont de que los Mos-
sos necesitaban una figura de ma-
yor proyección que les aportara más 
confianza y credibilidad por parte 
de la ciudadanía. En abril se cerró el 

Trapero fue 
ascendido con ICV 
y UDC, mientras 
que los mandos 
muy pujolistas 
siempre le vieron 
con reticencia

Los últimos cinco 
consejeros de 
Interior empezaron 
mandato con 
recelos hacia el 
policía, demasiado 
independiente

neral de Investigación Criminal, fue 
ascendiendo por méritos propios. 
Básicamente, por el interés de sus in-
mediatos superiores, que para poder 
rendir cuentas necesitaban apropiar-
se de sus éxitos.

Durante el ascenso tuvo que en-
frentarse a varios de los mossos de 
Pujol, que querían hacer valer su po-

sición y sus contactos. Pero eso fue 
su perdición. Trapero decidió que lu-
charía por colocarse por encima de 
ellos para que los Mossos no tuvieran 
que soportar a un jefe político unifor-
mado. Ya había suficiente con depen-
der de un director general, un secre-
tario general y un consejero nombra-
dos a dedo.

En 2009, en pleno tripartito y con 
Joan Saura, de Iniciativa per Cata-
lunya Verds (ICV), como consejero 
de Interior, Trapero llegó a comisa-
rio. Y eso a pesar de que algunos ge-
rifaltes lo llamaron a última hora pi-
diéndole que no se presentara. Pero 
él no les hizo caso y se salió con la su-
ya. Ahora faltaba convertise en el co-
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